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de tip 
N O T A E i ma íz muy en a] 

en esta plaza el precio medio 
los 100 kilogramos. 

no porqüe consideremos este mercado como regulador, sino para que 

e l trigo y e l centeno, a lcanzó en los uitimos mercados 
eaies e l ferrado, que equivalen a 6 6 pesetas para 
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C R Ó N I C A D E L A Q U I N C E N A 

D E E S P A Ñ A 
Por el ayunta miento de Madrid fué ele­

gido alcaide el Conde de Limpias, sena 
dor del Reino y concejal de dicho ayun-
tamienío. Aspiraba al mismo cargo, para 
el que obtuvo algunos votos, el Marqués 
de Villabrágima, hijo del Conde de Ro-
manones, concejal del mencionado ayun-
íamiento y diputado a, Cortes; pero ia 
mayoría de los concejales, comprendien­
do sin duda que en la villa y corte de 
Madrid, empezando por d municipio, 
hace falta mucha limpieza, prefirió a! 
Conde de Limpias. Ahora convendrá que 
la actuación del nuevo alcalde de Madrid 
marche siempre en consonancia con so 
nombre ilustre. 

Sin gran oposición fueron aprobados 
en el Congreso los aumentos en la dota­
ción del Clero, que habían sido propues­
tos por la comisión y conocen ya nues­
tros lectores. Cuando estas líneas vean 

. la luz pública, es probable que estén 
igualmente aprobados en el Senado di­
chos aumentos. 

Tiempo era de que el Gobierno y las 
Cámaras atendiesen las reiteradas súpli­
cas de! sufrido Clero español, que con 
abnegación admirable viene realizando 
una importantísima labor social, a pesar 
de su precaria situación económica, pues 
sus dotaciones mezquinas no habían sido 
aumentadas desde el Concordato de 1851 
y en cambio habían sido mermadas con 
ei descuento de 14 por 100, mal llamado 
«donativo voluntario». 

También han sido ai fin atendidas por 
el Congreso ías justas peticiones de los 
maestros de escuela, cuyas dotaciones 
eran insuficientes. E l Congreso aprobó 
las plantillas de los maestros, si bien su 
completa implantación no habrá de reali­
zarse hasta el año económico de 1921, 

Por el présenle año quedarán 1595 maes­
tros y otras tantas maestras con la dota­
ción de i .600 pesetas, pero en el próximo 
venidero ya ningún maestro ni maestra 
percibirá menos de S.000. y iodos irán 
ascendiendo en el escalafón hasta perci­
bir 8 000. Pocos serán sin embargo los 
que lleguen a esta última escala, de la 
que sólo habrá 71 plazas para cada sexo. 

L a sesión celebrada por el Congreso en 
el día 8 del actual fué deliciosa para los 
que no somos partidarios del régimen par­
lamentario. E n ella hubo sorpresas muy 
comentadas y escándalos monumentales. 
E l Congreso en una votación derrotó al 
Gobierno y después con insultos, bofeta­
das y bastonazos se derrotó a s í mismo. 

Había presentado el Sr . Ventosa una 
enmienda, en que proponía que se con­
ceda a los municipios la décima parte de 
la contribución para atender a obras ur­
banas. E i Ministro de Hacienda declaró 
que el Gobierno no aceptaba dicha en­
mienda. E l Sr . Cambó la defieodc, ale­
gando la necesidad de salvar a las ha­
ciendas locales de la inminente ruina qae 
las amenaza. Puesta a votación la en­
mienda, resultó empate-, qm decidió en 
contra de ella el Presidente de la Cáma­
ra., Pero se promovió un grao escándalo, 
protestando varios diputados de que apa­
reciesen votando algunos ausentes y^ en 
contra de la enmienda los ores. Cambó y 
Barcia, que habían votado a favor de ella. 

Para evitar que el escándalo degene­
rase en tumulto, se procedió a nueva vo­
tación, resultando aprobada la enmienda 
por 91 votos contra 86. 

Viéndose así derrotado el Gobierno, en 
circunstancias normales hubiera dimitido, 
según práctica constante en el sistema 
parlamentario; pero, como ya le quedan 
pocos días de vida, pues no tiene otra 
misión que la de aprobar ios presupues-
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ios, no sintió la impresión de la derrota. 
Los moribundos carecen de sensibilidad. 

Como si nada hubiera ocurrido, se 
acordó prorrogar ia sesión y se puso a 
discusión el anticipo reintegrable a la 
prensa, que fué combatido con energía 
por algunos diputados y defendido por 
otros. Pretendieron rectificar ios señores 
Barcia y Ortega Gasset y se lo prohibió 
la presidencia, ordenando que comenza­
se la votación. Entonces comenzó el es­
cándalo, porque el Sr . Ortega Gasset 
continuó hablando y unos gritaban, incre­
pándole, y oíros pateaban, para que su 
voz no fuese oida. E l Sr . Prieto abofeteó 
ai S r . Luca de Tena y éste le dió dos 
bastonazos en la cabeza. E l escándalo 
fué eníonces tan grande, como jamás se 
ha visto otro en el Congreso español, 
donde con frecuencia los hay no peque­
ños. Bastaría una sesión como ésta para 
desacreditar un sistema, que no estuvie­
se ya desacreditado. 

Restablecido el orden, se aprobó el an­
ticipo a la prensa, se discutieron varias 
enmiendas y se levantó la sesión a las 
dos de la mañana, quedando los presu­
puestos definitivamente aprobados en el 
Congreso. También en el Senado, donde 
fueron rápidamente discutidos, quedarán 
aprobados hoy probablemente. 

Ahora, aprobados los presupuestos, 
debiera retirarse tranquilamente el Go­
bierno Pero tiene empeño en dejar tam­
bién aprobado el proyecto de elevación 
de las tarifas ferroviarias, cuya discusión 
se reanudó el martes en el Congreso, y 
cuando esa discusión termine, cualquiera 
que sea su resultado, se planteará la cri­
sis. Para la solución de ésta ya se vienen 
haciendo diversos vaticinios, aunque el 
más probable parece ser el que anuncia 
la formación de un Gobierno de concen­
tración conservadora, en que entrarán 
mauristas, daíisías, ciervistas y tal vez 
regiooalistas, bajo la presidencia del se­
ñor Maura. 

Claro está que con esa solución no es­
tán conformes los liberales, quienes afir­
man que no es esta la hora de las dere­
chas y vienen celebrando en estos días 
varias reuniones, para tratar de la unión 
de sus disíintos grupos, a fin de ponerse 
en condiciones de ocupar el Poder. 

Todos tratan de unirse y iodos se afa­
nan para servir ai país. Y lo peor es que 
no lo consiguen, porque con unos y con 

otros el país siempre estuvo y estará mal 
servido. 

D E L E X T E R I O R 
Irlanda, la mártir y esclava de Inglate­

rra, que hace mucho tiempo venía suspi­
rando por su independencia, cansada ya 
de sufrir, agotada su paciencia, se alzó 
por fin contra su opresora despótica en un 
movimiento insurreccional desesperado. 

Los insurrectos, distribuidos en ban­
dos de cien y doscientos hombres, incen­
diaron y destruyeron las oficinas de per­
cepción de impuestos y los cuarteles de la 
policía, cortaron los hilos telegráficos e 
impidieron en los primeros momentos la 
transmisión de noticias. Según las ultimas 
de allí recibidas, se eleva a 220 el número 
de cuarteles incendiados, completamente 
destruidos o grandemente avenados. 

L a insurrección había sido bien prepa­
rada en secreto, estalló en el día 5 del 
actual y todavía no ha sido dominada por 
Inglaterra. 

Francia ha ocupado militarmente las 
ciudades de Francfort, Darmstadt y 
otras, para obligar a Alemania a retirar 
sus tropas del territorio del Ruhr, según 
lo dispuesto en el Tratado de Versalles. 

Con esa ocupación militar francesa pa­
rece estar conforme Bélgica, mas no In­
glaterra ni los Estados Unidos. Inglate­
rra ya envió a Francia una nota, en que 
le manifiesta su criterio opuesto a la ocu­
pación de las ciudades alemanas y Wil-
son ha dicho que reserva el suyo hasta 
que reciba una información completa so­
bre este delicado asunto. 

Por su parte el Gobierno alemán ha 
enviado a la comisión interaliada una ex­
tensa nota, en que justifica las medidas 
de precaución adoptadas y pide que se 
amplié hasta julio la autorización para te-
oer en lo zona neutral veinte batallones, 
diez escuadrones y diez baterías. 

E l canciller austríaco, Renner, visitó en 
Roma al jefe del Gobierno italiano, expo­
niéndole sus deseos de que cuanto antes 
se resuelva la cuestión del avituallamien-
io de Austria. Niíti se mostró conforme 
con los deseos de Renner. 

Este visitó también a! Rey de Italia^ de 
cuyos labios oyó palabras de satisfacción 
por la paz entre ios dos países. 

E l Rey le obsequió con un almuerzo, al 
que asistieron los ministros italianos. 

E c o s . 
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I N T E R E S E S G E N E R A L E S 

La importante revista E S P A Ñ A , S U A G R I C U L T U R A , 
INDUSTRIA Y C O M E R C I O , que primorosamente 
editada y profusamente ilustrada mensualmente ve 
la luz en Barcelona, bajo la dirección de los s e ñ o ­
res Albert Despujol y Fabra de Sentmenat, entre 
otros trabajos de interés, trae ei que a continuación 
copiamos. Con tanta mayor razón hacemos nues­
tro este trabajo, cuanto que creemos que una de las 
calamidades mayores que España padece es que 
su política está de espaldas a los verdaderos y vi­
tales intereses del pueblo. A esa política es preciso 
combatirla incesantemente y por todos los medios 
de buena ley. Nosotros así lo haremos,- Dios me­
diante, y nos alegramos de que en todas partes 
surjan paladines de estas grandes ideas. 

Bajo pretexto de analizar y d.ebaíir el funcio­
namiento de las Juntas militares de defensa, pri­
mero, y de acometer el estudio de ias causas 
originarias del actual problema social, después, 
es lo cierto, que desde que las Cortes reanuda­
ron sus tareas, el país viene asistiendo, a un 
torneo retórico de nula eficacia, para el positivo 
desarrollo y provecho de sus intereses materia­
les. Al cabo de cinco años de adiciones y fór­
mulas económicas, insuficientes para incorpo­
rarnos al nivel de lo que reclaman y exigen 
nuestras necesidades, vivimos todavía privados 
de un presupuesto, capaz y definitivo: a pesar 
de esto, no parecen dispuestos nuestros parla­
mentarios a variar su norma de conducta; y así 
se invierten días y semanas en discutir circuns­
tancias y problemas ateniéndose únicamente a 
su aspecto o trascendencia política, pero sin 
descender al verdadero origen que las promueve, 
o cuando no, las agrava. 

Dijérase que la guerra, y más tarde la paz. 
no han provocado en nuestra agricultura ni en 
nuestro comercio, variación, necesidad, ni apre­
mio alguno: sin embargo, esa misma imprevi­
sión, ese mismo abandono, en que se tienen los 
verdaderos intereses del pais son la principal 
causa, de que el problema social, sin cauces ni 
previsiones económicas que lo desvirtúen, haya 
llegado durante estos últimos tiempos a un es­
tado de máxima virulencia. 

S i queréis resolver nuestro problema obrero 
tenéis que resolver antes el problema de nuestra 
alimentación—escribía E l Fígaro de París en 
uno de sus últimos editoriales—y ese misoi con­
cepto pudiera ser aquí recogido por nuestros 
parlamentarios. Porque es innegable que el ver­
dadero e|e de todo nuestro desenvolvimiento so­
cial y económico, radica en el mayor o menor 
desarrollo que se imprima a nuestra política 
agraria. No podemos^perder de vista que la pro­
ducción triguera en España jejos de aumentar, 
disminuye considerablemente; que ios transpor­
tes, lejos de normalizarse promueven en ias 
principales zonas de nuestra producción, cons­
tantes conflictos, sin contar con que la aproba­

ción de las nuevas tarifas ferroviarias los enca­
recerá y por tanlo los dificultará enormemente; 
no podemos ni debe (nos olvidar todo eso, cuan­
do tratamos de la resolución de todos los demás 
problemas. Jules Wogue se dirigía no ha mucho 
al Gobierno francés en estos o parec'dos térmi­
nos: «El verdadero cabecilla de los conflictos so­
ciales es el pan: abaratar el pan, abaratar la v i ­
da y todo volverá a sus primitivos cauces». Y 
este y no otro debiera ser hoy el verdadero ob­
jetivo de acción del gobierno. 

E l desarrollo de una política agraria que in­
tensificara y movilizare toda nuestra riqueza im­
productiva, vendría a encauzar y resolver los 
continuos contratiempos con que tropieza nues­
tra política de abastos. E l problema" de abaratar 
el coste de la vida, tiene sin embargo, dos as­
pectos; uno de producción y otro de organiza­
ción; y en España están todavía los dos sin re­
solver. 

E n el presupuesto presentado a las Cortes por 
el ex-ministro de Fomento S r . Calderón se con­
tienen no pocas iniciativas plausibles; pero se 
adivinan también no pocas omisiones: se traía 
de un presupuesto de reconstitución, realizable 
en 20 años; y como tal, dada la importancia téc­
nica y económica que su aprobación ha de supo­
ner para el desarrollo de los intereses materiales 
por el afectados, adolece deí defecto de ser in­
completo, insuficiente, pobre. España necesita y 
puede afrontar holgadamente, un presupuesto 
definitivo, aun siendo es.te de mayor cuantía: a 
nadie puede hoy asustar la inversión de nuestros 
capiíaleSs si con ello ha de llegarse rápidamente 
a la movilización y aprovechamiento de toda 
nuestra riqueza improductiva. 

Los proyectos de gobierno, necesitan hoy de 
previsiones heróicas, que afiancen el porvenir 
comercial de nuestro país, si no se quiere privar-r 
nos de un lugar en la lucha de competencia y de 
producción que se avecina. Y para lograr eso, 
menester es que se acometa de una vez y de ma­
nera bien completa todos aquellos proyectos, que 
puedan impulsar y movilizar toda la riqueza de 
que aquí pudiéramos ¡legar a disponer, política 
hidráulica, política agraria; esa debiera ser la 
que integrara el verdadero programa de todos 
los paríidos y de todos los hombres. 

E n el extracto de presupuesto antes referido se 
apercibe ante iodo una importante omisión; no 
se habla para nada, en él, de cuanto se relacio­
na con ei fomento de nuestra ganadería, que ne­
cesita sin embargo de preferente «tención, tanto 
para llegar a la selección de tipos y razas, como 
para eximirnos de! tributo que su adquisición nos 
obliga hoy a satisfacer al exírgnjcro. 

Resulta también insuficiente el capítulo dedica­
do a los aprovechamientos de caudales de agua 
para el riego; la escasa proporción de nuestros 
regadíos con relación a las fierras de secano, re­
quiere una mayor acometida en estas obras, de 
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las que puede depender el mayor o menor creci­
miento de nuestra producción: la cantidad presu­
puestada apenas si da margen para esperar de 
su inversión una verdadera transformación de 
nuestra capacidad de cultivo. 

L a organización de granjas y colonias agrí­
colas por el Estado, para enseñanza, y aprove-
chemiento de pequeños agricultores, nos parece 
francamenle mezquina y pobre, máxime conside­
rando el estado del actual problema social agra­
rio, que requiere una intervención mucho más 
intensa y eficaz por parte del Estado que la que 
puede llegar a permitir el proyecto. 

Pero el estudio y la discusión de tan impor^ 
íantes temas no parece interesar grandemente a 
nuestros parlamentarios; como si el país bien pu­
diera esperar. 

MIGUEL OLARANTEGUI 

E S C U E L A S Y MAESTROS 
L A S N U E V A S P L A N T I L L A S 

Importándola plantilla de la Nacional, pesetas 
78.409.000, la de Gobierno, pesetas 58.201.000, 
el aumento, 30.208.^)00, al acumular al importe 
del proyecto del Gobierno, 58.201 000, la mitad 
del aumento, o sean, 10.104.000, resulta un total 
de 68.305.000. cantidad igual al crédito votado 
por la Comisión de presupuestos para el que ha 
de regir en 1920, con la obligación de completar 
en el de 1921 la implantación de la plantilla que 
figura en el srlículo primero del capítulo cuarto, 
y que después transcribiremos. 

Con el expresado crédito de 68.305.000 pese­
tas, con efectos económicos y de escalafón a 
partir desde el siguiente día de la aprobación del 
presupuesto, la plantilla general del Magisterio 
será la siguiente, hasta el día primero de! año 
económico de 1921: 

IMPORTE 
Sueldos 

b-
7.000 
6 000 
5.000 
4.000 
3.500 
3.000 
2.500 
2.000 
1.500 

Plazas 
de 

Maestros 

67 
102 
172 
278 
384 
644 

1.030 
3.000 
6.929 
1.595 

Plazas 
de 

Maestras 

67 
102 
172 
278 
384 
644 
030 
000 
929 
395 

Total 

134 
204 
344 
556 
768 

1.288 
2.060 
6.000 

13.858 
2.990 

Pesetas 

1.072.000 
1.428.000 
2 064.000 
2.780.000 
3.072.000 
4.508.000 
6.180.000 

15.000.000 
27.716.000 
4.485.000 

14.201 14.401 28.202 68 305.000 
desapareciendo las plazas existentes, más las 16 
que figuran en el proyecto del Gobierno con el 
sueldo de 7.500, así como las existentes del de 
4.500, quedando para este año en el sueldo de 
1.500 sólo «2.990 plazas.» 

Para la determinación de plazas asignadas a 
cada categoría, se ha tenido en cuenta: 

Primero. E l número de plazas existentes en 
las categorías actuales 

Segundo. E l de las que deoen tener en 1921 
por virtud de la plantilla aprobada. 

Tercero. Las categorías que deben desapa­
recer. 

Cuarto. E l importe de lo que actualmente 
percibe cada categoría y de lo que le correspon­
derá al estar definitivamente implantada la planti­
lla aprobada, y 

Quinto. «Nümero real de maestros existentes 
y plazas vacantes en la acluatidad.» . 

Deducida de todos estos elementos la propor­
cionalidad correspondiente a cada categoría, re­
sultan especialmente beneficiadas las tres últimas, 
las de 2.500 y 2.000 pesetas, por quedar en pro­
porción muy distinta a la que se estableció en el 
proyecto de Gobierno, y la de 1.500 porque el 
«número de 2,990», que en ella queda por este 
año no representa «individuo alguno», puesto 
que el número de plazas vacantes en cualquier 
época, gira alrededor de unas «tres mil», según 
se podría demostrar, por lo que, si quedaran a l ­
gunos maestros en ese sueldo, sería brevísima 
su permanencia en él, toda vez que por corrida 
natural de escalas ascenderían el sueldo de dos 
mil pesetas en término de dos o tres meses a lo 
sumo. 

E n el siguiente año económico de 1921 se ter­
minará la implantación de la plantilla aprobada, 
creando (mitad para maestros y mitad para 
maestras) ocho plazas del sueldo de 8.000; 78 
del de 7.000; 220 del de 6.000; 432 del de 5.000; 
642 del de 4.000; 1 250 del de 3.500; 2.452 del de 
3.000; y 678 del de 2,500, amortizándose 2 858 
plazas del de 2.000, y las 2.990 existentes con el 
de 1.500, siendo en definitiva la plantilla del Ma­
gisterio y su importe la siguiente: 

I M P O R T E Plazas Plazas 
Sueldos de • de Total 

Maestras Maestros Pesetas 

8.000 
7.000 
6.000 
5.000 
4.000 
3.500 
3.000 
2.500 
2,000 

71 
141 
282 
494 
705 

1.269 
2.256 
3 384 
5.548 

71 
141 
282 
494 
705 

1.269 
2.256 
3.384 
5.548 

142 
282 
564 
988 

1.410 
2.538 
4.512 
6.768 

11.096 

1.136.000 
1.974.000 
3.384.000 
4.940 000 
5.540.000 
3.833.000 

13,536.000 
16.920.000 
22.192.000 

14.150 14.150 . 18.300 73.555.000 

con lo cual queda definitivamente terminado este 
pleiío. 

E S T U D I O S G A L A I C O S 

"EN L A S IGLESIAS,, 
Sinceramente, a l Ilustrí-

simo S r . Obispo de Orense 

Era un santuario humilde, de arcadas elípticas, el san­
tuario donde entramos, en el que desde hace largos años 
inmenso número de fieles se postra a orar. 

Aquel santuario, el llamado de los «Gozos», estaba 
triste y silencioso a la caída de la tarde; el altar no tenía 
servidores, y como un corazón sin amor, tenía apagadas 
las lucés. 

Varias «tífonasi-, cuyos cantos reglamentó en los tiem­
pos primitivos «San Pablo>, estaban en el repujado altar, 
parecía que desde allí, plegaban el vuelo. 

Más tarde, un sacerdote joven, y un monago viejo en-
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traron en e! templo. |Oh! entonces, un inspirado músico, 
cxparció por el santuario todas sus simpatías; sus manos 
crispabas hacían brotar notas sonoras del Órgano sa­
grado; 

Al conjuro del preludiar divino, el embalsamador de 
almas, el Teoíoguisía galaico, a la manera del músico 
inspirado salmodiaba cantos sagrados. 

Se adormecía la iglesia a la hora en que lú duermes, 
tranquila naturaleza, apenas alguna lámpara allá en el 
fondo del claustro enlosado alumbraba chisporrateando 
en la sombría obscuridad. 

Apenas se oía flotar en ella algún suspiro, alguna pala­
bra pronunciada en voz baja, como cuando por un bosque 
que se adormece, se oye pasar el último vuelo de un pá­
jaro. 

Y experimentábamos con emoción creciente, bajo aque­
lla bóveda sombría, que algo grandioso, santo y deli­
cioso se disipaba en la obscuridad. 

Sí, aquella Ermita Santuario, estaba triste y silenciosa 
a la caída de la larde, el altar donde la «Santiña Gozosa», 
no tenía servidores, y como un corazón sin amor, sus 
luces estaban apagadas. 

Entonces, temblorosos, inclinamos^ la taciturna frente, 
como barco que zozobra, mientras que fuera de la Ermita 
¡legaba hasta el campo el murmullo de la voz ciudadana. 

Las voces que pasaban empujadas por la brisa del cam­
po, decían alegremente:—«Disfrutemos de los goces del 
mundo; para nosotros las copas de oro llenas de vinos 
deliciosos, para los demás los cálices rebosantes de 
amargura»— 

¡Sí, Excmo. e limo. Sr. Obispo! 
En mi cerebro culumbraron los destellos de la oración; 

y allí, en el santuario del agro celta, también salmodié la 
oración, i b*. ' - . ' ' ñ lMí* t 

«V1RXEN D O S GOZOS» 

¡Oh, Santiña! 
¡Querida maiciña, 
eslrela celestial, 
alumea o mar da vida 
de Galicia delorida, 
chea de sombras e malí 

Sei que ti lie fas favores 
sunrindo con alegría 
a tod'o qu'en ti confía 
afrixido de doores. 

Sei que brilas mais qu'o rayo 
n-os espíritus oscuros, 
e qu* abrandas o's mais duros, 
¡Reina d'as frores de mayo! 

Sei que sos té s ó s creentcs, 
que encaminas ó s perdidos, 
y-os d'os amores fuxidos 
qu'a ti se acollen doentes. 

Sei qu'o mundo berra airado 
e amenaza a tu'ha igrexa 
sei qu'os vicios e á envexa 
buscan ¡tolos! un reinado. 

¡Oh! Santiña. o sol nacente 
parpadexa sin calor; 
¿donde está o puro amor? 
¡Xa o encontré'!! ¡Na tu'ha frente! 

ANTONIO ESTÉVEZ C A O . 
Orense, 1920. 

P R O B L E M A S Y D O C T R I N A S S O C I A L E S 

L O S F I N E S D E 
L O S S I N D I C A T O S 

—¿De suerte que el Sindicaío no es sólo para 
alcanzar veoíajas económicas? 

—jQué ha de sert Aun la Ley de Sindicatos 
Agrícolas señala expresamenlc más fines que los 
referentes a ventajas económicas, como son la 
enseñanza, la defensa de los intereses, ei arreglo 
de los desacuerdos. Y luego otras leyes y Real 
O. conceden al Sindicato ciertas intervenciones, 
sociales, como el voto en !a eleccióo de algunos 
fuñeionarios, moralizadoras, como la ¡ns|)ección 
de vinos y abonos, y administrativas, como la 
intervención en el reparto de consumos. 

—Pero iodo eso se refiere a las ventajas eco­
nómicas. 

—Veamos. E n lo económico es preciso distin­
guir tres aspectos: el puramente económico, lo 
moral, y lo social. Sin estos dos últimos aspec­
tos no es posibla concebir el primero en la prác­
tica. S i el Sindicato fuese puramente económico, 
no habría mejor Sindicato que el animado por 
la idea comunista. E n este sentido, ios soviets 
rusos son excelentes Sindicatos, que se repartie­
ron los bienes económicos, y los disfruían mien­
tras duren. ¿Que Sindicato puede compararse 

con el Soviet en ventajas económicas, al menos 
por el momento? 

Ello nos demuestra el error de los que afirman 
que lo exclusivamente económico es la única 
finalidad del Sindicato. 

Lo económico, finalidad del Sindicato, no ha 
de traducirse sólo por ventajas materiales; sino 
más bien por armonización de intereses, por con­
formidad y subordinación del orden económico 
a la moral y al derecho. De esta suerte, el S in­
dicato de labradores va tras las ventajas materia­
les por el restablecimiento del orden económico 
desquiciado con la práctica de las teorías indivi­
dualistas, con la opresión de los poderosos so­
bre ias clases humildes. Y para ello, naturalmen­
te, precisa el Sindicaío acudir a ¡a acción mora-
lizadora y justiciera. 

¿Está clara la más importante finalidad del 
Sindicato, la acción social ejerciíada por las co-
leeíividades con la fuerza de la unión? 

—Sí. Mas la Ley de Sindicatos nada de 
eso dice. 

— L a Ley de Sindícalos es una de tantas que 
da el Estado para regularizar las agrupaciones 
que se desenvuelven dentro de la sociedad civil. 
Pero, ni el Estado puede sin exíralimiíarse coar­
tar la acción de esas agrupaciones, mientras se 
mantenga dentro del orden. Y esa acción que es 
necesaria, medio indispensable para alcanzar las 
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finalidades que señala la Ley, bien podemos creer 
que implícitamente ia autoriza. 

Además, el Sindicato debe tener más honda 
raigrambre que los artículos de una ley. E l Sin­
dicato ha de ser una agrupación de familias es­
pontánea, vigorosa, bien dirigida, que se pro­
ponga conquistar cuanto al labrador pertenezca 
por justicia, pueda darle el progreso, y hasta la 
equidad natural. L a acción del Sindicato a este 
respecto no tendrá más límites que la prudencia 
y el buen sentido. Un sentido netamente cristia-
liano, evangélico, católico sincero, y por consi­
guiente, sin respetos humanos que lo atrofien, ni 
mistificaciones que empanen su prístina pureza 

Sin embargo, en la práctica, los Sindicatos se 
concretan a las ventajas económicas. 

•—Por ellas será necesario empezar en muchos 
casos, dado el estado mental de nuestros labra­
dores. También el Salvador multiplicó los panes 
y los peces para alimentar a la multitud que le se­
guía y escuchaba. Y no debe prescindir el Sindi­
cato de procurar ventajas económicas; pero S in ­
dicato que en nuestro campo se concrete a eso, 
es Sindicato muerto. 

La dirección del Sindicato católico no puede 
ofrecer en lo económico las goiíerías del Socia­
lismo extremista, ni mantener el fuego sagrado 
con el fantasma de la huelga general para con­
quistar por la violencia el poder, como hacen los 
Sindicalistas rojos. Por eso el Sindicato católico 
en lo económico, respecto a estos, lleva ¡a de 
perder. 

¿Y aun habrá quién pretenda coartar la acción 
del Sindicato a lo económico? 

—Conformes. ¿Y qué me dice ahora de la po­
lítica en los Sindicatos?. 

—¿Usted ha leído «La política de Dios y el 
gobierno de Cristo», de nuestro inmortal 
Quevedo? 

—No, señor. 
—Pues, lea, lea. 

J. M. BALSEIRO QUIRÓS 

D O S P O L O S 

" E L T R A B A J O 
S I N L E Y 

Mis fuerzas se resienten, mis energías men­
guan, mi esfuerzo decae. E s menester descan­
so, es forzoso alivio, es preciso reparo. 

Limitemos las horas de trabajo, ampliemos 
las del asueto, aumentemos el salario. Suplan­
temos el ruido monótono de las máquinas por 
las ruidosas carcajadas, la sobriedad por el has­
tío, la paz por la agitación. 

Y el trepidar ingente de la moderna maquina­
ria, cese; y cesa la placidez del ambiente social; 
el transitar silencioso de la gran masa obrera, 
convirtióse en caudalosa ola, y en. rostros con­
traídos los semblantes antes tranquilos. 

L a 'ierra se conmueve, al pisar recio de la fa­
lange trabajadora que engrosándose la recorre 
en sus distintas direcciones, amenazando abrirla 
en surcos con la reja de sus ambiciones, sem­

brar en ella sus odios y rivalidades y regar con 
sangre la semilla fecunda en angustias y do­
lores. 

Surge entonces la concesión; cálmanselos áni­
mos contrariados por revueltas ideas; desvané­
cese la amenazadora tormenta, cesa la febril agi­
tación que calles y plazas invade, y de nuevo 
vuelve a sentirse el acompasado movimiento de 
las máquinas, acusando vida, indicando activi­
dad, anunciando abundancia. 

Logróse restar horas al trabajo y conquistar 
mejoras en el salarlo; el obrero siente entonces 
la fuerza del numero; su primer triunfo ensancha 
los horizontes de su ambición sin límites. 

Gozoso con sus trofeos, trabaja con afán, y 
«la producción» gana: los momentos mermados 
y los jornales que crecieron, multiplican las ener­
gías de! .trabajador que, brioso, las deja a la fá­
brica de donde ias recibe. 

L a economía social, ansia bienestar; patronos 
y obreros sienten las ventajas del cambio opera­
do; ¡a abundancia impera, el salario equitativo 
es norma, excepción los hogares faltos de re­
cursos. 

Pero los fulgores del triunfo han cegado las 
«mentes obreras» que al sentir más de cerca el 
áscua de la lucha social, tras nuevas mejoras se 
sienten obligadas y la pretensión exponen, la ar­
monía rompiendo y amenazando el orden. 

Claudican los poderes, las clases altas secum-
ben, nueva merma experimentan las horas, nue­
vo aumento el salario. 

«La producción» se resiente: dividido el día en 
tres círculos, en uno sólo se enclaustra al trabajo; 
al descanso ios oíros dos se consagran. Surge 
el tedio y el fastidio: la gran masa obrera pade­
ce /a indigencia de su espíriíu; su pobreza inte­
lectual, no se siente aguijoneada, y no reclama 
lugares de estudio, sino centros de orgía y alga­
zara; disípanse las energías, consúmense los 
diarios jómalos, olvídase el hogar, siéntese 
aversión al trabajo; y el afán de limitar más sus 
recintos y lograr nuevas ventajas, el desconciei-
ío Social motiva y el conmoverse de la socie­
dad... como fruto de haberse limitado las horas 
de labor y aumentado las del ocio y el placer; 
las de ias ambiciones y rivalidades, ias inicuas 
propagandas y cautelosas insidias, las de la or­
gía y el desenfreno, producto de una sociedad 
apartada de Dios.... . 

11 
— L a vida es corta, el deambular de los dias 

limitado, el girar de las horas en sus ejes de oro 
y diamante rápido y apenas perceptible. E s me­
nester trabajar, es forzoso inflar los momentos, 
es preciso intensificar la labor.—El tiempo de 
que dispone «e! obrero de la mente» hácesele in­
suficiente. 

Hay que aprestarse a continuadas vigilias, el 
rehacer ia labor de nuestros mayores se Impone, 
el legar nuevas obras de arle es un deber. No 
podemos ser parásitos de generaciones trabaja­
doras, no podemos permanecer pasivos ante el 
olvido de nuestras perdidas glorias; estamos lia-
mados a sacudir el polvo de los tiempos en ar­
chivos y bibliotecas. 
• « • • • • • • • • • • 

Y una saludable inquietud espiritual se advier-
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íe; y se advierte el imperceptible tejido que sobre 
el mundo de la ciencia tienden unos hombres que, 
desconocidos y olvidados, sobre aquellos tejen 
su saber, laborando en silencio. 

De vez en cuando, con los fulgores de su in­
genio, de la sociedad son motivo de admiración, 
y su nombre popular se hace, popular su pere­
grino saber, que briüa ya con destellos de inmor­
talidad. 

Pasan ¡os dias. transcurren los años, los s i ­
glos voltean en sus círculos de granito, y la cien­
cia levanta sus reales y su solio cimienta. 

Y nuevas obras ocupan las gloriosas bibliote­
cas, y. nuevos secretos la ciencia revela, y nue­
vos progresos la induslria acusa, y nuevas ma­
ravillas las artes regalan, y nuevos productos la 
Naturaleza ofrenda, y nuevos progresos el Co­
mercio realiza, y su gloria el hombre acrecienta, 
y su bienestar la humanidad decora 

Y siéntense nuevas ansias de triunfos, de glo­
ria de inmortalidad; ensánchanse las horas del 
trabajo, inteosifícanse los momentos de labor, 
asócianse los intelectuales sus mentalidades au­
nando, y triunfos de titanes y gloria de super­
hombres persiguen, celebridad sin igual y sin 
igual poderío. Ante su valer, rendir quieren las 
más grandes potencias y a sus plantas ver pos­
trados a portentosos ingenios y a caudillos cu­
biertos de laureles; a poderosos monarcas y en­
fatuados magnates; a linejudas damas e impú­
dicas Mesalinas. 

E l nombre de Volíaire y demás enciclopedis­
tas—a quienes visitaban «conmovidos» y «aun 
intimidados», los Marqués de Mora y Duque de 
Villahermosa, el Príncipe de Beanvao, el famo­
so Laharpe, el Conde de Laliy—Toüendal.y tan­
tos otros—; la conducía, con Mme. Geoffrin (1) 
seguida por María Teresa y Catalina I I , Federi­
co de Prusia y el rey de Polonia Estanislao Pa-
natovvski; el proceder del conde de Arando y 
Luís X V ; la desvergüenza de la Pooipadour y la 
Du Bsrry, el estado reflejan del momento que 
refiero, en el que la sociedad flaquea sobre sus 
puníüies y crepitar se siente el magno edificio 
social, amenazando desplomarse; el orden .ha 
sido expulsado y el desorden ocupa su puesto. 

Gimen todas las clases sociales las conse­
cuencias del mal: al goípe de la sangrienta cu­
chilla, caen las cabezas que ciñen coronas, y 
los cuerpos que sólo harapos ciñeron; desroo-
rónanse los grandes imperios y|¡eváníanse reme­
dos de realeza, majestad y soberanía. 

Torrentes de sangre anegan el mundo; la lava 
ardiendo de la corrupción, corroe el cuerpo so­
cial, por doquier se levantan angustias y dolo­
res, por doquier lágrimas y desolación; todo 
por haberse trabajado excesivamente...; iodo 
por haberse laborado sin levantados ideales; to­
do por haberse apartado de Dios «el obrero de 
la mente»... 

III 
Guando las gentes trabajaban—cual ocurría 

en la Edad Media—, sus miradas fijas en la es-

(1) Fué quien suministro «con mano generosa los fon­
dos necesarios para la costosa obra de la Enciclopedia.» 
«El Marqués de Mora», por el P. Luis Coloma (S. J.); Ma­
drid 1905; pagina 18.—Debe también consultarse la intere­
santísima obra del mismo autor: «Retratos de Antaño.» 

trella del DeAer que sus pasos guiaba, levantá­
banse las obras suntuosas que al arte moderno 
no le es dado superar, ni aun igualar; escribían­
se los gloriosos manuscritos y las páginas glo­
riosas que con religioso fervor custodian archi­
vos, bibliotecas y museos; trazábanse los cua­
dros soberbios que el mundo artista considera, 
preciada reliquia... 

Entonces el trabajo rendía los ópimos frutos 
que todavía saboreamos con deleite: el trabajo 
era virtud, mientras que ayer fué piqueta demo­
ledora...., y hoy motivo de sangrienta discordia 
entre las clases sociales. 

RAMÓN BUIDE LAVERDE 

¡Cuántas familias 
se arruinan económicamente 

por las modas! 
Porque no saben contenerse en su propio esta, 

do, quieren que e l paso sea mayor que la pierna-
tienen las alas cortadas y anhelan sin embargo 
encumbrarse lanío como las águilas, pretenden 
representar en el mundo aqu¿l papel que Dios 
no les ha dado. No niego yo que tal vez se 
encuentren maridos, en cuyas manos estarían 
mejor el huso y la rueca que en las de su mujer; 
pues en vez de regirla y gobernarla acerca de la 
forma que han de seguir en vestirse honradamen­
te, se dejan regir y gobernar de ella, «por tener 
dicen, paz en casa, que no la habrá, si la mujer 
y las hijas no van en público a la moda». Más 
{que desaconsejados que son! S i alguna yegua 
altiva no se puede domar, cortadle la melena, 
dice Aristóteles Lo mismo digo proporcional 
mente de las mujeres; cercenadles su lujo, haced 
que vistan más llanamente y veréis cómo luego 
aquellas bestias indómitas, se hacen maneja­
bles y mansas 

Y si tal vez no caen las familias de su estado, 
¿sabéis a qué se debe? A que las galas, los 
adornos, las joyas, se compran, pero no se 
pagan. Él célebre Capuchino, Fray Mateo de 
Bascio, encontrándose un día con un abogado, 
que eo vez de vestir a los desnudos, desnudaba 
a los vestidos, se llegó a él, y con mucho modo 
asiéndole la toga, la comenzó « torcer y . . . al 
punto comenzó a llover viva sangre de aquella 
toga en señal de la que el doctor sacaba todos 
los días de las venas de los pobres.. S i este mis­
mo santo hombre hubiera querido hacer la misma 
prueba en las galas de ciertasdamas, no hubiera 
hecho correr menos sangre.. No se paga a l a s 
criadas, no se paga a la iglesia, no se paga la 
contribución, no se paga a los comerciantes. 
¿Por qué? Porque no se puede, porque es menes­
ter que la mujzr vaya vestida a la moda. j E l que 
ha de cobrar, que tenga entre íaoío paciencia! 
j E l que se muere de hambre, esperando, muérase 
y espere, mientras no se mueref 

L a humildad es como la semilla; mien­
tras más se esconde en la tierra, mejor 
arraiga y más grande árbol se hace. 
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NOTICIAS y ^ R m s 
E l próximo viernes 16 principiará la Santa Misión que, 

en esta ciudad darán los dos PP. Jesuitas Vázquez Guerra 
y Carmona. 

La Misión será en el Campo de los Remedios, a no ser 
que lo impida el mal tiempo; que en ese caso será en la 
Catedral. 

E l primer acto tendrá lugar el viernes a las 5 de la tarde, 
y para los días sucesivos el horario se señalará oportu­
namente. 

E l recibimiento de los Misioneros se 
la parroquial de Santiago el viernes a 
una procesión presidida por el Excmo. 
gando hasta !os Remedios y bajando a la Catedral, donde 
se verificará el acto inaugural de la Misión. 

hará saliendo de 
as 5 de la tarde 
Sr. Obispo, Ile-

Eí martes de Pascua, 6 del corriente mes, por la tarde 
dió en el salón de Actos del Seminario su primera confe­
rencia social el canónigo de esta S. 1. Catedral D. Vicente 
Saavedra. Son 8 las que como carga especial de la C a -
nongía tiene que dar cada año. Fué dicha conferencia una 
ojeada general sobre la cuestión social. Examinó primero 
él conferenciante si existe la cuestión social, explicando a 
la vez en que consiste; expuso las tres soluciones que a 

.esta cuestión pueden darse, la individualista del liberalis­
mo económico, la comunista del socialismo y la católico-
social de la escuela católica. Como el liberalismo y el so­
cialismo, que nacen del mismo viciado principio, la nega­
ción práctica, !o menos, de Dios, aunque después echen 
por distintos caminos, no resuelven la cuestión social, 
sino lo que hacen es agravarla, concluyó manifestando el 
deber de los católicos, del clero y de los seminaristas en 
primer término, de consagrarse al estudio y trabajar en la 
solución de la cuestión social conforme a los principios 
de la escuela católica, que es la que sigue las enseñanzas 
y acata las normas dadas por la Iglesia, 

La 2.a conferencia tendrá lugar en la Pascua de Pente­
costés y versará sobre el Principio de asociación y el 
Sin dicafo. 

Falleció en el Hospital de S. Pablo de esta ciudad la 
Superiora de las Hermanas de -la Caridad que están al 
frente de aquel establecimiento. Sor Heriberta Selva San­
tamaría. Hacía tiempo que su muerte era esperada, pero 
no dejó por eso de causar profunda sensación. 

Era Sor Heriberta, como la llamaban todos, mujer de 
gran talento, carácter y celo, que profesaba un amor es­
pecial al Instituto a que pertenecía y a la casa que gober­
naba. Así lo demostraba siempre que se presentaba oca­
sión, como ocurrió últimamente con motivo de la gripe. 
Cómo el pueblo apreciaba las virtudes y dotes de Sor He­
riberta, se vió en su entierro y funerales, que estuvieron 
concurridísimos. Descanse su alma en paz. 

Esos atropellos no pueden prosperar si los pueblos tie­
nen un poco de energía, si los párrocos, los mayores 
contribuyentes y ¡os Sindicatos se empeñan, que deben 
hacerlo, en no consentir tales atropellos. 

Una vez más ádvertimos que los ayuntamientos no 
constituyen las juntas. Se componen éstas de vocales na­
tos y electivos: los primeros son los párrocos, los mayo­
res contribuyentes y un representante de los sindicatos 
(en la comisión de la parte real); los vocales electivos los 
designan libremente los electores, no los alcaldes ni los 
secretarios. 

A los ayuntamientos só lo toca facilitar la constitución 
de esas juntas y suministrar para eso los datos nece­
sarios. 

Todos los abusos que en esta materia se cometan 
deben denunciarse sin contemplaciones de ningún género 
al Tribunal de repartos de la provincia. 

Véase lo que decía el Sr. Ministro de Hacienda, en con­
testación a las reclamaciones de esta Federación, en c! 
número 52 de esta Revista, correspondiente al 15 de 
marzo. 

Si los ciudadanps son negligentes en el ejercicio de sus 
derechos, no echen luego la culpa a nadie de que los 
atropeilan. 

En Madrid ha sido asesinado por unos huelguistas el 
profesor de la Escuela de Minas Sr. Pérez Muñoz, que, 
como miembro de la Unión Ciudadana, trataba de defen­
der a unas obreras cuando en uso de su perfecto derecho 
acudían al trabajo. 

E l proceder de la víctima ha atraído la admiración de 
todo el pueblo sano; el de los agresores ha producido in­
dignación grandísima. 

Se calcula que al entierro del Sr. Pérez Muñoz asis­
tieron 20.0000 personas. 

Según dicen de Ferrol, se hacen grandes preparativos 
para la botadura del crucero explorador «Victoria Euge­
nia». Aun no se sabe si para la ceremonia del lanzamiento 
el día 21 del actual vendrá el Rey o alguna persona de la 
familia real. Según una versión es posible asista la Reimu 
Victoria. E l buque saldrá muy engalanado y se preparan 
festejos para obsequiar a los forasteros que concurran. 

Los socialistas aumentan cada día su historia de críme­
nes. En Asturias ha habido una terrible colisión entre 
obreros católicos y socialistas. Las primeras' noticias di­
cen que son 11 los muertos y pasan de 50 los heridos. L a 
agresión partió de los socialistas y se dirigió primero 
contra los obreros católicos y despue's contra la Benemé­
rita que trató de defender a los agredidos. E l motivo fué 
que los socialistas se empeñaban en mantener- la huelga, 
mientras que ios católicos querían acudir al trabajo. ¡Bo­
nita manera de respetar la libertad del prójimo! 

De edad bastante avanzada y después de larga enferme­
dad, ha fallecido el guarda de la Catedral D. Ramón Vi-
llaíba. Descanse en paz. 

Ha sido aprobado en el último ejercicio de las oposicio­
nes al cuerpo de Telégrafos el simpático joven mindonien-
se D. Félix Pérez Rodríguez. También han aprobado el úl­
timo ejercicio de las oposiciones al cuerpo de Correos 
los jóvenes D. José González Janeiro y D. José Pérez-Fon-
íán. Nuestra enhorabuena a los nuevos funcionarios y a 
sus respectivas familias. 

E s esperado en España el célebre sabio italiano Marco-
ni, inventor de la telegrafía sin hilos, que viene con obje­
to de estudiar las causas de ciertas señales misteriosas 
que, desde hace algún tiempo recogen nuestros aparatos 
radiotelegráficos. No hallando explicación al fenómeno, 
hubo quien lo atribuyó a influencias plenatarias, lleván­
dose Marte la culpa de lo que ocurre. A ver si Marconi 
da con el hilo. 

Leemos en varios periódicos; 
«Las bellas señoritas, licenciadas en Medicina y Ciru-

jía, Elisa y Jiména F . de la Vega, de Vegadeo, hijas del 
reputado doctor y director del balneario de Guitiriz don 
Wenceslao F . de la Vega, que actualmente se hallan en 
Madrid practicando los estudios del doctorado, han sido 
agraciadas con la cruz de Alfonso Xlí por los méritos 
contraídos en su vida escolar». 

Con este motivo se hace mención de la serie no inte­
rrumpida de brillantes calificaciones y matrículas de ho­
nor por ellas alcanzadas y de otros méritos literarios por 
ellas contraídos. 

Se ha tramitado al Sr. Alcalde de Abadín un oficio de la 
maestra de Labrada, sobre la existencia de la escarlatina 
en aquel distrito escolar, para conocimiento de esta auto­
ridad y del Inspector de Sanidad municipal y que tomen 
las medidas necesarias para evitar e! que se propague 
dicha fiebre. 

Según las noticias que nos comunican, algunos ayun­
tamientos se proponen hacer en esto de los consumos 
alcaldadas de marca mayor, para aparentar que cumplen 
el Decreto sobre el impuesto Municipal, y burlar sin em­
bargo aquel redentor Decreto. 

E l temporal que desde hace días viene reinando, • ha 
causado daños en no pocas partes de los sembrados, en 
los árboles y en los edificios. Hubo lluvias torrenciaies y 
en el momento en que escribimos sigue reinando viento 
impetuoso. 
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INSTRUCCIONES 
para los expedientes de cons­

titución de Sindicatos 
Agrícolas 

F O R M 4 P R A C T I C A D E C O N S ­
TITUIR L O S S I N D I C A T O S D E 
P R I M E R A I N T E N C I O N C O N 
A R R E G L O A L A L E Y D E S I N ­
D I C A T O S A G R I C O L A S D E 28 
D E E N E R O D E 1906. 

Se presenta en el Gobierno Civi l de la provin­
cia una insíancia, dirigida al Gobernador y firma­
da por diez socios, en la que se haga relación a 
los arlículos del reg'iaaienío que íraíen de los fon­
dos con que la entidad cuenta para su sosteni­
miento, cuatro ejemplares de los estatutos por­
que haya de regirse la institución, también firma­
dos por los diez socios, la lista de los socios que 
forman el Sindicato, con las diez firmas antes 
citadas, y con indicación de quienes son las per­
sonas que pertenezcan a! Consejo Directivo y las 
cédulas personales de los diez firmantes. 

L a solicitud, la lista de socios y cada una de 
las páginas de uno de ios ejemplares de los es­
tatutos, deben reintegrarse con timbre de diez 
céntimos, en el acto de la presentación de estos 
documentos en e! Gobierno Civi l , función que no 
deberá hacerse nunca por correo, sino personal­
mente o valiéndose de un amigo de confianza, 
debe devolverse a! interesado uno de los ejem­
plares de los estatutos sellado, fechado y fir­
mado. 

FORMA P R A C T I C A D E C O N S ­
TITUIR L O S S I N D I C A T O S AGRÍ­
C O L A S C O N A R R E G L O A L A 
L E Y D E A S O C I A C I O N E S D E 
30 D E JUNIO D E 1887. 

Los iniciadores o fundadores del Sindicato de­
ben dirigir al Gobernador Civil de la provincia, 
ocho días antes por !o menos, de la constitución 
del mismo, un escrito acompañado de dos ejem­
plares de ios estatutos porque haya de regirse el 
Sindicato a los efectos del arí.0 4.° de la Ley de 
30 de Junio de 1887 y cédulas personales dal ini­
ciador o Iniciadores. 

Los estatutos deberán precisar la denomina­
ción y obí'eío de la entidad, su domicilio su for ­
ma de administración o gobierno, los recursos 
con que cuenta y la aplicación que haya de darse 
a los fondos o haberes sociales en caso de diso­
lución. 

L a instancia debe reintegrarse con un timbre 
de peseta, uno de los ejemplares del reglamento 
deberá reintegrarse ¿n su primera página con un 
timbre de cinco pesetas y en cada una de las de­
más con un timbre de peseta. 

E n el acto de la presentación, que también de­
berá hacerse por persona de confianza, se devol­
verá al presentante uno de los ejemplares del re­
glamento sellado fechado y firmado. 

E n el caso de negarse en el Gobierno Civi l a 
la admisión de los documentos, el interesado po­
drá levantar acta notarial de la negativa, inser­
tando en aquella los documentos, y esta acta sur­
tirá los efectos de la presentación y de la admi­
sión de los mismos. 

Una vez transcurridos ocho días de la presen­
tación, puede cciebrarse en cualquier momento 
la reunión para la constitución del Sindicato. 
Dentro de los cincos días siguientes a la consti­
tución, deberá remitirse al Gobernador Civi l una 
certificación del acta de la misma, con timbre de 
dos pesetas y acompañado de un oficio de remi­
sión suscrito por el Presidente. 

INSTRUCCIONES 
para fundar Sindicatos cuan­

do no puedan enviarse 
propagandistas 

1. ° Pedir a la Federación, Progreso 10, 
un paquete de fundación, en el cual hay regla­
mentos, solicitudes al Gobernador, Ministro y 
Prelado y cuanto es necesario. 

2. ° Una vez recibidos éstos, un grupo de las 
personas mas escogidas de la localidad tanto 
patronos como obreros leer el reglamento y la 
Cartilla social, firmar los reglamentos y solicitu­
des, según se explica en uno de los documentos 
y enviarlos a la Federación de !a provincia, o 
persona encargada en ¡a misma para que las pre-¡ 
senté en el Gobierno Civi l . 

3. ° No hace faifa que al principio las perso­
nas que formen el Sindicato sean muchas, con 
diez basta, pero si los hay buenos, pueden entrar 
cuantos quieran. 

4. ° Al nombrar las que han de componer la 
Junta Directiva, escoger bien las personas que 
han de dirigir el Sindicato, tratando de que sean 
los que rnás confianza puedan inspirar a toda 
clase de vecinos del pueblo, sean del Sindicato 
que quieran. 

Las personas que estén al frente de los parti­
dos polííicos de la localidad, o que sean Agen­
tes electorales, no conviene que formen parle de 
las Juntas Directivas, pero sí pueden ser socios 
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de los Sindicatos, a condición de no hacer políti­
ca dentro del mismo. 

5. ° Enseguida extender por el pueblo la pro­
clama de llamamiento a los labradores y empezar 
a admitirlos; conviene exceptuar con firmeza a los 
de mala conducta moral y a los levantiscos, pero 
diciéndoles que cuando prueben durante bastan­
te tiempo que se han corregido, se les admiíirá 
con el afecto que a ¡os demás. 

6. ° Conviene que el Sindicato, una vez cons­
tituido abra cuanto antes las imposiciones de 
Caja de Ahorros y empiece a dar préstamos, asi 
como adquirir en común comestibles y abonos 
por medio de la Federación y organice lo antes 
posible la sección de Socorros Mutuos. 

7. ° Debe atender con especialidad a atraer a 
los obreros mejorando sus condiciones, facilitán­
doles el arrendamiento y adquisición a plazos de 
algo de tierra que cultive con algún préstamo, y 
las demás ventajas que puede ofrecer el Sindi* 
cato. 

GRITO DE ALARMA 
De un artículo publicado en «El Debate», bajo 

este mismo título, por D. Severino Aznar, Cate­
drático de la Central y del grupo de la Democra­
cia Cristiana, tomamos los siguientes párrafos: 

«Tenemos una tupida red de Sindicatos agrí­
colas extendida por todas las reglones españo­
las. Los labradores están agrupados en Sindi­
catos, los Sindicatos en Federaciones, las Fedcl 
raciones, en una Confederación. Esta Confede­
ración es más numerosa que la Unión Genera-
de Trabajadores y más que la Confederación 
General del Trabajo. Ninguna asociación de ciu­
dadanos españoles es más extensa ni tiene sus 
núcleos más esíraíégicameníe distribuidos sobre 
el suelo nacional. 

Ha sido un triunfo espléndido de la acción so­
cial católica, una reserva formidable para el ór-
denf una mine para la pública prosperidad, una 
fuerte argamasa para la resistencia y estabilidad 
de la sociedad-nación, una esperanza para el 
catolicismo. 

E n los extranjeros que la estudian como eco­
nomistas o Como sociólogos, despierta curiosi­
dad y asombro «¿Cómo ha podido hacerse 
esto—se dicen—en rasi poco tiempo?» Cuando 
me han hecho esa pregunta siempre lea he con­
testado: «Es la obra del Clero, un fruto de su 
celo por las almas y por el pueblo. Sin los cu-

' ras no se hubiera hecho ni se sostendría sin 
ellos. E ! clero es numeroso, el pueblo y un 
ideal lo espoleaba. Na hay clase social que con 
mayor desinterés haya hecho por eso más bien 
a España en este siglo». 

E s a organización agraria es para nosotros, 
católicos, un motivo de orgullo. Tocarla para 
herirla sería insensatez que levantaría llamara­
das de proíesías coléricas. Conservarle una vi­
talidad fresca y dúctil a las evoluciones que ío-
lerin los principios e impongan la realidad, co-
íaborar a su obra con sugestiones, con defensa, 
es obra que he creído yo siempre patriótica y 
para el católico, aún para el que se quiere llamar 
sólo «hombre de orden», casi un deber de con­
ciencia.» 

AGRICULTURA PRACTICA 

E L EMPLEO DE ABONOS POTASI­
COS E S NECESARIO PAPA EVITAR 

E L AGOTAMIENTO DE LOS 
TERRENOS 

Queremos dar a los agricultores una sencilla 
lección de química agrícola, que esperamos no 
echarán en saco roto. 

Las plantas, exceptuando la mayoría de las 
leguminosas, absorben del suelo, entre otras 
sustancias más secundarias, ácido fosfórico, po­
tasa y nitrato, de Importancia capital para su 
alimentación. 

¿Cómo se devuelven al suelo esas materias 
nutritivas? E l ácido fosfórico, aplicando super-
fosfato de cal o escorias Thomas; la potasa con 
el uso del cloruro potásico, sulfato de potasa o 
kainita, y el nitrógeno por medio de nitrato de 
sosa o de cal, de sulfato amónico, de residuos 
vegetales y animales, mediante el trabajo dz las 
vacíerias del suelo, lluvias y nieves, etc., y sobre 
todo, cultivando plantas leguminosas, que lo ab­
sorben del aire por medio de bacterias que en sus 
raíces viven. 

De aquí resulta que mientras que el suelo se 
enriquece en nitrógeno de diferentes modos, no 
aumenta su cantidad de ácido fosfórico y de po­
tasa mas que con los abonos que se aplican al 
terreno. Ahora bien, o hablando con más exacti­
tud, ahora mal, los labradores emplean ya co-
rrientemente el superfosfaío de cal, descuidando 
demasiado a menudo la fertilización potásica, y 
no debemos sorprendernos que en estas condi­
ciones el suelo mantenga o aumente su reserva 
de ácido fosfórico, agotándose con mayor o 
menor rapidez e! stock de potasa. 

Y debemos advertir ai agricultor que el suelo 
se agota antes en potasa utilizando solo super-
fosfato, que no empleando ningún abono, pues 
con el empleo de superfosfato las cosechas han 
aumentado extraordinariamente, lo que ha íraido 
consigo la absorción de una mayor cantidad de 
potasa. L a creencia de los labradores de que los 
abonos químicos esquilman las tierras, es erró­
nea si se utilizan Ies tres clases de fertilizantes: 
fosfatados, nitrogenados y potásicos (dando de 
cuando en cuando algo de materia orgánica), pe­
ro es muy cierta en el caso de utilizar sólo super-
fosfato, pues la aplicación de éste obliga a las 
plantas a extraer mayores dosis de nitrógeno y 
de potasa, nitrógeno que recibe el suelo con mul­
titud de substancias, no proveyéndose a la tierra, 
en cambio, de potasa más que coa los abonos 
químicos. 

E N F E R M E D A D E S D E L A S P L A N T A S 

Una multitud de circunstancias accidentales 
debilitan el vigor de las plantas y abrevian su 
vida. 

Las nieblas mefíticas, los vapores volcánicos, 
el humo y las exhalaciones de los laboratorios 
químicos son perjudiciales para la vegetación. 

E l agua cargada de principios pútridos produ-
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ce en los vegetales escrecencias fungosas, pla­
gas, úlceras, secreciones pútridas y una especie 
de gangrena. 

S i se deja estacionar el agua en la herida de 
una planta, se forma una carie que se propaga 
rápidamente. 

Un terreno abonado con despojos animales y 
vegetales (grasas, crisálidas, etc.) hace podrir 
las ceboiias o bulbos de las'liláceas. 

Un terreno excesivamente abonado produce la 
transformación de los cálices en hojas, de los 
óvulos en bulbos, de los pistilos en botones; de 
las corólos irregulares en regulares, de las si­
mientes y de los pistilos en pétalos y hace la 
planta infecunda. 

Privadas de movilidad y de voluntad, las plan­
tas eslán más expuestas que los animales a las 
causas destructivas. 

Una parte de los animales tienen la base de su 
existencia en la destrucción de los vegetales. 

Muchos parásitos vegetales no se contentan 
con vivir a expensas de las plantas que les dan 
hospitalidad, sino que con mucha frecuencia, 
quitándolas el medio de respirar, las hacen 
perecer. 

Al orobanque, o hierba, toro, nace en las raí­
ces de algunas plantas, y perjudica gravemente 
la vegetación. 

Hay otros que se agarran a! tallo de las plan­
tas herbáceas y las sofocan. 

Otros crecen en el tronco y las ramas de los 
árboles y debilitan su vitalidad. 

Pero las enfermedades más graves las produ­
cen diminutos parásitos pertenecientes a la nu­
merosa familia de los hongos. 

Los hongos están, generalmente, formados 
por pequeñas células estrechas y elargadasi, a 
modo de hilos, que forman un tejido espeso. Mu­
chos de ellos íienen una sola célula muy larga y 
con muchas ramificaciones. L a mayor parte de 
estas celdillas son tan pequeñas, que sólo pue­
den distinguirse con ayuda del microscopio, pre« 
sentándose a la simplevisía como masas pulve­
rulentas. 

Los fenómenos de la multiplicación de los 
hongos son, generalmente, muy senciiios, y en 
pocos casos algo complicados. E l medio más 
común de propagación es por escisión o separa­
ción de la célula y por esporificación. La propa­
gación de los hongos es verdaderamente asom­
brosa. 

Al contrarío de los vegetales, que toman a la 
atmósfera el carbono y el agua, y a la tierra las 
sales necesarias para la formación de los tejidos 
de su cuerpo, ¡os hongos toman su alimento, ya 
formado, bajo forma de combinaciones orgáni­
cas, a expensas de los vegetales o de los ani­
males. 

Muchos viven sobre cuerpos orgánicos en 
descomposición, y son los que provocan la po­
dredumbre y la putrefacción. Otros toman su ali­
mento de los organismos de los vegetales o ani-
maíes vivientes, y se llaman parásitos. Estos 
provocan alteraciones, más o menos graves, aca­
bando por conducir a la supresión del proceso 
normal de la vida. 

Tales son las temidas enfermedades del car­
bón, la rojez, el blanco, y otras. 

Muchos hongos pueden vivir en uno u otro es­

tado, por lo que pueden penetrar en una planta 
viva y sana, herirla, y después de matarla, de­
terminar su descomposición y multiplicarse terri­
blemente. Estos hongos se llaman semiparásiíos. 

Los hongos se multiplican, generalmente, en 
primavera. Su difusión está favorecida por el ca­
lor húmedo, y en general, pierden con la sequía 
su facultad de germinar, así como también con 
el invierno, contra cuyas inclemencias se defien­
den por medio de una robusta membrana y de 
los tejidos del vegetal que le rodean. 

LOS PASTOS Y LA LECHE 

Todos los países se ocupan en estos últimos 
años de estudiar los medios para conseguir bas­
tarse a &í mismos en todos los órdenes, y prin­
cipalmente en el de la alimentación. Pero entre 
todos, la Gran Bretaña es la que estudia la cues­
tión con mayor propósito de resolverla por lo 
mejor, y a una proposición de abandonar par­
cialmente, ya que no totalmente en un principio, 
el sistema de pastos, por el de cosechas labran­
tías para la alimentación del ganado de leche du­
rante la estación de verano, los agrónomos in­
glesas han dicho que no puede sostenerse que el 
primero sea el más económico, ni mucho menos. 

Los rendimientos medios del heno durante Ma­
yo a Septiembre dicen no excede de siete tonela­
das por área, lo que no llega a uoa. producción 
diaria de 50 kilos, cantidad a todas luces Insufi­
ciente donde se crían vacas lecheras, para su 
sostenimiento y producción. Aparte de esto, si el 
verano es excesivamente caliente, la producción 
de hierba disminuye y en este ca-o se hace pre­
ciso acudir a los alimentos secos, a menos de 
que, como rara Vez ocurre, se disponga de abun­
dantes provisiones de plantas forrajeras, en la 
mayor parte de los casos muy resistentes a la 
sequía. 

Por muy generosamente que se abonen las 
tierras de pastos, no puede conseguirse que pro­
duzcan tanto alimento como las cosechas de 
leguminosas, con o sin mezcla de hierbas, ni 
como la de maíz aunque algo puede hacerse para 
mejorarla. E n efecto; el estiércol aumenta el peso 
de la hierba y los fosfatos y potasas la calidad 
por medio de la alfalfa; y es indudable que Cuan­
to mayor es el peso de la hierba, que, cuando 
lleva trébol y alfalfa, contiene muchas raices de 
considerable valor nutritivo, es más ventajosa, 
porque da mejores resultados que ioa obtenidos 
en pastos compuestos con las mejores especies.' 

Por otra parte, se ha demostrado de estudios 
realizados sobre ocho clases de alimentación 
para el ganado, que el pasto de hierba figura 
entre los más inferiores, con un valor alimenticio 
de solamente 1.500 unidades para las siete tone­
ladas que produce un área, contra 7.500 de una 
cosecha de 35 toneladas de remolacha y 2.530 
de una cosecha de heno. Queda perfectamente 
claro que ni la hierba ni el heno pueden competir 
con una cosecha forrajera. No es sólo el peso lo 
que vale en la hierba, sino también su calidad, y 
esta combinación de peso y calidad es lo que no 
tienen generalmente los pastos. Siete toneladas 
de hierba, formadas principalmente de clases in­
feriores y de raíces con sólo un poco de trébol 
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de alfalfa, se excluye por sí misma, comparada 
ron una cosecha mucho mayor de mejor allmen-
lo, criada en tierra labrantía. 

No es, pues, posible defender la hierba como 
económica, cuando con el arado se obtienen co­
sechas de dos y cuatro veces su peso y de ma­
yor valor nutritivo. L a colza, no obstante ser de 
la misma familia, de los nabos y de la berza, no 
ha sido nunca o casi nunca considerada como de 
valor para la producción de la leche, no obstante 
ser muy buena para el ganado. Hay cosechas de 
esta clase que dan hasta 25 toneladas por área; 
y si bien es verdad que contienen una gran parte 
de agua y pequeña porción de albuminoides, 
constituyen un excelente alimento muy a propósi­
to para emplearlos con alfalfa y oirás Icgu 
miñosas. 

E l valor de una cosecha para la producción de 
leche no está tanto en su riqueza alimenticia 
como en su peso actual de sustancias nutritivas 
produciJas por área. Por esta razón» la remola­
cha forrajera y la patata convienen más que el 
heno, el trigo, la cebada y la avena, cuando la 
producción es de importancia. Una mezcla de al­
falfa y de hierbas buenas, dará de dos a tres 
veces más peso de hierba de mejor calidad que 
unos pastos de segunda clase. 

Estos piensos, como la mezcla de algarrobas 
y avena, están bien indicados pata la alimenta­
ción de las vacas, y no necesitan que se les 
añada alimento seco, porque proporcionan agua 
y alimenfo, aun en tiempo caliente, cosa que no 
pueden hacer las hierbas de raíz corta de los 
pastos pobres. Además, como el maíz y las plan­
tas leguminosas forrajeras, la alfalfa, el trébol y 
la algarroba, estas mezclas pueden conservarse 
en un silo, no solamente para procurar en vera­
no una alimentación de invierno mucho más 
abundante que el heno de los prados, sino ver­
daderamente suculenta. 

Puede objetarse que las cosecha? en terrenos 
de labrantío necesitan gastos de cultivo, simiente, 
etc.; pero puede asegurarse que los gastos es­
tarían más que compensados con el mayor pro­
ducto obtenido, además de que hay mezclas que 
pueden quedar en el campo, sin gasto casi al­
guno durante cinco a siete años, produciendo 
cortas de 15 a 25 toneladas por año en suelos 
apropiados, como sucede, por ejemplo, con la 
mielga o alfalfa. Puede también admitirse que ni 
la alfalfa, ni el trébol, etc., sirven por sí solos 
para la producción de la leche; pero igual ocurre 
con otras plantas, teniendo por ventaja el culti­
varlas, que pueden mezclarse con el maíz, el 
«ryegrass» y aun hierbas de pasto, para procu­
rar ios hidrocarburos y establecer el equilibrio 
necesario, lo mismo que con una mezcla de al­
falfa o con la combinación de algarroba y avena. 

C O N O C I M I E N T O S U T I L E S 

L A S MINAS DE VIVERO 
E l Ingeniero de minas, D. Ramón del Cuelo 

publica en «Las Riberas del Eo» el siguiente 
suelto: 

«También Vivero exporta mineral. Hace pocos 

días salió un vapor cargado para Inglaterra; va 
de prueba, por si conviene a los hornos de la ci­
tada nación la composición de los magnetitas de 
Silvarosa. 

S i así sucediese, continuaría el envío de estas 
minas, que los establecimientos alemanes ve­
nían aprovechando desde el principio de su ex­
plotación. Como existe gran cantidad y hay faci­
lidades para el transporte al mar^ es de esperar 
que, si el resultado corresponde a las exigencias 
siderúrgicas, las remesas serán a menudo, for­
malizándose otra vez la exportación. 

Y ya que citamos las minas de Vivero, bueno 
será recordar que fué uno de los negocios que 
más liamáron la atención desde su principio; ha­
biendo sido adquiridas, el primer núcleo, en 
15.000 pesetas que constituyeron base para am­
pliarlas luego y formar un coto que se cedió en 
80.000 pesetas. 

Más tarde, con capital inglés y alemán, se 
fundó una sociedad que-empezó la explotación 
dando en los primeros años dividendos hasta 
del 50 por 100, causando la sorpresa de todos 
aquellos aficionados a minas, que no entendien­
do una palabra de estas cosas se dedicaban a 
desacreditarlas. 

Ahora, después de la guerra, y con la instala­
ción completa, hubo necesidad de vender aque­
llo, subiendo, a pesar de las circunslancias en 
que se hizo, a cinco millones de pesetas. 

Esto debe servir de ejemplo para los que no 
creen en los negocios de minas». 

E L PORQUE DE LA 
CARESTIA DE LA VÍDA 

Sin comentarios publica la Dirección general 
de Aduanas los siguientes datos aplastantes: 
«Exportación de sustancias alimenticias durante 
los cinco primeros meses de ios años siguienles 
(valores en pesetas): 

1917 

225.000.000 

1918 

105.700.000 

1919 

247.000.000 

Además, durante el primer semestre (1919) se 
exportó por valor de 326.000.000 en sustancias 
alimenticias, mientras en igual período del ante­
rior año la exportación ascendió a 134.000.000. 

E n julio úliimo salieron comestibles por valor 
de 80.000 000; en igual mes de 1910. solo por 
28.000.000 pesetas. 

En un semestre del año 1918 se exportó aceite 
por 5.000.000; el año 1919, en seis meses, se ha 
exportado aceite por 56.000.000. 

E l primer semestre del año 19, el extranjero 
recibió de España arroz por vajor de 500.000; 
este año, en un semestre tan sólo, se ha vendido 
arroz por valor de 3.500.000.» 

Téngase en cuenta que estas cifras están to­
madas de las estadísticas de la Dirección de 
Aduanas, por lo cual cebe aumenterlas en algo, 
en rezón al con^abando que es de suponer se 
realiza. 
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I impuesto rhunici 
Cplección de modelos impresos para reclamar la ; >' 

constitucióh de las junías de evaluación y la declaración 
de mayores cóntribuyentes. 

Gomprende 19 modelos, para Párrocos, Sindicaíos y 
' mayores contribuyeníés. • í ; 

Cada modelo lleva su duplicado, para exigir recibo de 
. / ' . presentación f 

de 10 m o dé i 
, Pídanse 

i duplicado. 
i duplicado: 

fldmmiátraclón 

g.. I i 

de BARCEL 

v y se proponen soluciones. ; v 
Precio 0*75 pesetas —En esta Administración% 
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C C I O N S O C I A L 

ondoñedo Fuere .,50, Extranj 

Auto móvil es "FIAT,, 
Agencia 

lesroDces y Domiiiguez 
Áutowóviles, Omnibus, Camiones, 

Grupos marinos 

Mondoñedo 

Explotaeién de las cautenis (i« mármol 
de Cíalgao y M é i i i g a s 

MONDOÑEDO 

finí PÍRIGÍI OFISÉRRI m m m 
Y TBLLiES M M C f l ' 

Se construyen lápidas, mausoleos, panteones, 
cruces, aras, pilas bautismales, y de! agua 
bendita, capillas, fachadas de edificios, 

sillares, escaleras, zócalos de portales, 
baldosín'de tres colores en todos los dibujos 

gue se deseen, balaustradas, columnas, : 
pasamanos, barandas ealadaá, vertederos, 

fuentesvmostradores, escullura y adorno, etc. 
MATERIAL D E E S P E C I A L DUREZA PARA 

E S C A L E R A S ' 

PARA LOS PEDIDOS DIRIGIRSE AL DIRECTOR 
DE LA FABRICA. 

: SASbÓNIGASMONDOÑEDO-(LUOO). 

1 

Manuel Feriiártdez Takada 
E S C U L T O R 

Ofrece una vez más a su numerosa 
clientela sus servicios para la 

construcción de imágenes, altares, 
pulpitos, confesonarios, etc., etc. 

y todo cuanto concierne con este arte. 
Cuenta con personal competente 

para la restauración * de retablos y 
otros objetos 

que por su tamaño no pueden ser 
trasladados a estos, talleres. 

Para mas detalles pedid catálogos 
y nota de precios 

que se envían gratis a vuelta .de correo 
Obispo Izquierdo, 8 -Lugo , 

Y t \ Y \ Í\ 

Mecánico 
Automóviles de Alquiler 

Mondoñedo 

Gran fábrica de jabón 
DOMINGO C O R D E R O FERNÁNDEZ 

(Lugo-VÚlalba) Bo izán 

Esta casa hace contratos con los 
Sindicatos Agrícolas» para el sü-
mmisíro de jñbones a sus so­
cios, concediendo, buenas fa­

cilidades para el pago. 

I E S T A B L E C I M I E N T O S 
D E 

Calzado ^ Zapatería 
P R O G R E S O , 15 y 20 

MONDOÑEDO 
I Por fallecimiento de D. José R. García continúan 
I abiertos estos establecimientos, realizando normal-

^3. 
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